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 La obra se abre con un canto de alabanza, el Salmo 150 del “Libro de Salmos” 
de la Biblia y se cierra con la reescritura de ese canto, desde el aquí y ahora de la voz 
del poeta, con un timbre que recuerda los Salmos del nicaragüense Ernesto Cardenal. 
Siguen después el Magnificat y las secuencias canónicas de la Misa: Kyrie, Credo, 
Sanctus, Padrenuestro y Agnus Dei, y otro grupo de poemas en “Las siete palabras de 
Cristo en la cruz” y, para concluir la obra, el Stabat Mater y la “Resurrección y 
ascensión de Cristo, según el Evangelio apócrifo de María Magdalena”. 
 
 Es clara la voluntad de composición del conjunto del libro, según señala Manuel 
Corrales en el análisis introductorio al libro. Es significativo que, en el canto inicial y 
los dos grupos de poemas con los cuales concluye la obra, el yo poemático corresponda 
a voces femeninas, la de la Virgen María del Magnificat y la de la misma madre junto a 
la cruz, y la de María Magdalena, desde cuya mirada se registra la resurrección y 
ascensión de Cristo. Esa visión femenina remite a un motivo clave del libro: la 
exaltación de la madre, la victoria de la mujer sobre el dolor, la fecunda capacidad de 
este amor pleno y generoso, su poder germinativo que perpetúa la vida. Los poemas de 
Raúl Vallejo son reinterpretación, glosa, escritura sobre escritura, a partir de la Biblia y 
la tradición litúrgica. Más allá de este referente que condiciona el lenguaje poético de 
Missa solemnis, los poemas nos remiten a una fe agónica, en el sentido etimológico y 
unamuniano de agonía: lucha, combate. No son cantos piadosos los de Vallejo. Así, por 
ejemplo, el poema inicial del “Gloria” invierte la alabanza al Dios en las alturas y 
expresa la ausencia, el vacío o el silencio de Dios en el mundo (“Tu mudez es un trueno 
que me aterra/ responde a la plegaria de tus hijos”). En la visión de yo poemático, se 
expresan dos dimensiones: una metafísica y existencial, con el motivo de la 
transitoriedad humana o el de la experiencia vital como peregrinaje, que señala también 
como motivo central del libro Manuel Corrales; y otra dimensión colectiva y política, en 
la cual los males sociales se materializan en el Imperio.  
 
 No sobresale el lenguaje poético por la eufonía y musicalidad; tampoco por una 
profusa sensorialidad de las imágenes; es lo conceptual la fuente de intensidad de ese 
lenguaje, y son las desviaciones de los textos bíblicos o litúrgicos de los que proceden 
los cantos los principales sustentos de esta poesía. La intensidad de aproximación a lo 
sagrado fluctúa entre dos extremos: la desolación del hijo en la cruz y, allí mismo, la 
fortaleza de la madre, “el rayo que rasga la tiniebla”.  


